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Cuando, en junio del 2001, el gobierno de transición democrática creó la Comisión de la Verdad, la 
mayoría de la población ignoraba sus objetivos. El tema era conocido únicamente por miembros 
de los organismos de derechos humanos, quienes iniciaron la difusión y promoción mediante 
talleres, charlas y reparto de folletos y afiches. 
 
En el mes de agosto el presidente Toledo anunció una indemnización económica para los 
familiares de las víctimas de Barrios Altos, lo que ha creado una falsa expectativa entre los 
familiares de ellas, que hoy esperan una indemnización por la desaparición, asesinato o ejecución 
de su ser querido. 
 
A todo esto se suma la presencia de muchos inescrupulosos que están empadronando a los 
afectados cobrándoles sumas que oscilan entre los 50 y los 100 soles y prometiéndoles 
acompañarlos en las gestiones ante la Comisión de la Verdad. 
 
Es una gran preocupación regional que la gente no esté bien informada. Hay muchas expectativas 
referentes a la reparación de tipo económico, pues la mayoría espera ser indemnizada. Son pocas 
las personas que solo anhelan ubicar a sus familiares desaparecidos y que se haga justicia por los 
crímenes o violaciones de los derechos humanos perpetrados contra ellos. Algunos han recibido 
información correcta sobre los objetivos de la Comisión al acercarse a sus oficinas, y otros en las 
charlas que venimos brindando en las organizaciones de afectados por violencia política y otras 
organizaciones de la sociedad civil. Muchos optan por no prestar su testimonio, porque, 
supuestamente, la Comisión no cubre sus expectativas. Estos recurren a las frases "para qué voy a 
dar mi testimonio, si no van a darme nada"; "pierdo mi tiempo"; "mejor olvidamos lo que nos pasó 
y seguimos trabajando para mantener a nuestros hijos". 
 
Del mismo modo, hay personas que saben de la existencia de la Comisión, pero creen que los 
testimonios que dieron ante los organismos de derechos humanos, Mesa de Desplazados, 
Programa de Apoyo al Repoblamiento, iglesias, censos, consultores, etcétera, serán transferidos a 
la Comisión, y se resisten a declarar nuevamente. Estas personas manifiestan estar cansadas de 
declarar y de no haber obtenido hasta la fecha "beneficio" alguno: "solo ha servido de insumo 
para que las instituciones obtengan recursos de las financieras". 
 
Por otro lado, existe desconocimiento entre muchos funcionarios de otras instituciones a las que 
acuden los afectados solicitando información, razón por la cual muchas veces salen más 
desorientados. De esto se deduce que existe indiferencia respecto del proceso y secuelas de la 
violencia en la zona, toda vez que dichas personas, por suerte, no fueron afectadas, o 
sencillamente vivían en lugares del país donde no hubo violencia política. 
 
En la zona del Alto Huallaga hay un temor generalizado entre la mayoría de los afectados, 
familiares de las víctimas de la violencia política y testigos, debido a que durante los últimos meses 
presuntos elementos de Sendero Luminoso habrían repartido volantes en los que se cuestionan la 
composición y objetivos de la Comisión de la Verdad. Esto obstaculiza el trabajo de la Comisión en 
la zona. Sin embargo, continuamos con la búsqueda de la verdad de los hechos ocurridos, con el 
testimonio de algunos afectados que han superado esta situación de temor para colaborar con el 



esclarecimiento de los hechos. Además, se están tomando medidas de seguridad con el fin de que 
los testimoniantes no sean identificados y para evitar así las posibles represalias de los actores o 
responsables de este proceso de violencia. 
 
Frente a esta incertidumbre que existe entre los afectados y familiares de las víctimas de la 
violencia política, invoco a la sociedad en su conjunto a romper la indiferencia para que podamos 
reconstruir juntos nuestra historia, para alcanzar la reconciliación entre los peruanos y para que 
"nunca más" vuelvan a ocurrir los hechos que enlutaron a miles de compatriotas nuestros. 
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